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      Amy Fisher

      





    


    

      

    


    

      La Autora

    


    

      Amy Fisher es una autora alemana de bestsellers de novelas románticas eróticas, reconocida por sus historias sensuales, emocionalmente profundas y audaces. Es una escritora que “necesita saber”, y sus palabras no solo despiertan los sentidos, sino que también tocan el corazón.

    


    

      Con un instinto infalible para captar las sutiles nuances de la pasión, el deseo y la intimidad, la autora nacida en Múnich transporta a sus lectores a un mundo lleno de fantasías prohibidas y encuentros intensos. Sus obras combinan un erotismo audaz con conexiones sinceras, iluminando la complejidad de las relaciones humanas, desde la seducción suave hasta los límites atrevidos de la dominación y la entrega.

    


    

      Los libros de Amy Fisher son imprescindibles para quienes valoran la literatura erótica con profundidad y autenticidad.

      





    


    

      Ny y Paul en el Club de Swingers

    


    

      Mi esposo Paul y yo estamos en “Venus”, un club de swingers cerca de Starnberg. Yo, Ny Nyloni, de 45 años, disfruto venir aquí de vez en cuando, sobre todo porque solo se permiten parejas. Un exceso de hombres puede ser divertido a veces, pero ser la única mujer entre veinte machos cachondos que ni siquiera vestidos resultan atractivos es, a la larga, algo agotador. Así que estamos sentados en la barra, había probablemente entre 80 y 100 parejas en el lugar, bebiendo nuestra cerveza (¡sí, a veces bebo cerveza! ¡Deliciosa!), cuando Paul dice de repente: “¿Ves a esos dos de allá? ¿La chica joven con el kimono negro y medias negras? ¿Y él, con el bañador blanco? Muy jóvenes, ¿no? ¡Inusual!”

    


    

      

    


    

      “Tienes razón. Aquí suelen ser un poco mayores. ¡Míranos a nosotros!” Reí. “¿Por qué me lo preguntas? ¿La encuentras atractiva?” Los observé más de cerca. Pelo negro hasta los hombros, ojos grandes, piernas largas, algo desgarbada, pero no estaba mal. Bonitos tacones altos.

    


    

      

    


    

      No podía distinguir sus pechos, ni si llevaba liguero o medias sueltas. Nadie aquí usa pantimedias abiertas como las mías (hoy: Wolford, individuales, 15 deniers, color piel, con un kimono blanco fácil de quitar. ¡Y tacones de charol blancos, 12 cm!). Pero seguro no tenía ni veinte años. Demasiado joven para este lugar. ¿Y él? No mucho mayor. Pelo negro corto, rostro interesante, trasero firme en ese slip ajustado, con un bulto nada despreciable. A veces pasa que vienen jóvenes curiosos, después de ver un reportaje en la tele o leer algo al respecto. “¡Claro que la encuentro atractiva! ¿Qué pensabas? ¿Qué te parece él?” “¡Joven!” No siempre me encantaba que mi esposo se entusiasmara por otras mujeres, especialmente si eran más jóvenes. Ya había tenido un par de experiencias eróticas esa noche (incluyendo un hombre mayor que lamió mis piernas y más, un tipo robusto que me embistió con fuerza mientras Paul me sujetaba, y una mujer que también me complació con su lengua), pero Paul aún no había encontrado nada adecuado.

    


    

      

    


    

      Suele pasar: las mujeres acompañan a sus hombres aquí para que se diviertan con otras, pero pocas hacen algo con otros hombres. Generalmente, son diez mujeres las que tienen que lidiar con todos. El resto se queda en la barra, bebiendo, comiendo y cotilleando mientras el viejo se divierte arriba, masturbándose viendo a parejas que solo juegan entre ellas. Si tiene suerte, alguna mujer le da una mano rápida. Los clubes de swingers no siempre son un paraíso de placer para todos. “¿Ya viste a esos dos jóvenes otra vez?” le pregunté a Paul en algún momento. “No, que yo sepa.” “¡Oh, ahí están!” Los vi entre la multitud al otro lado del salón, dirigiéndose hacia las zonas de juegos. “Bueno, Paul, ¡vamos! Ya he tenido varios orgasmos hoy, ¡pero tú solo uno, de mí!” Lo había masturbado mientras me tomaban. ¡Le encanta eso! Desafortunadamente, se corrió porque no presté atención. Pero ahora debería estar listo de nuevo.

    


    

      

    


    

      Así que seguimos a la joven pareja. “Además”, pensé, “un chico joven no está mal de vez en cuando. Son tan dulces y tiernos. Pero se corren rápido. Le daría una mamada y listo. Seguro que a Paul le encantaría lamer a esa joven entre sus piernas con medias. ¡Me gustaría mirar y tal vez tocarme!” Conocíamos muchas formas de animar la noche. Subieron por la escalera de caracol hacia las diferentes habitaciones. Había muchas parejas arriba. Se escuchaban gemidos y, a veces, gritos. Sin embargo, la mayoría deambulaba sin rumbo, solo mirando. No se atrevían a instalarse porque eso podría llevar a un contacto. Nuestra pareja también iba de una habitación a otra, echando un vistazo. Nos cruzamos varias veces. Él ya parecía haberme notado. Bueno, es difícil pasar por alto, digamos.

    

OEBPS/images/SD_ES_CoverEPUB_9783692289045.jpg





